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Presentación


Medellín, en el marco Ciudad del Aprendizaje, se posiciona como territorio de investigación educativa y pedagógica, en el cual juegan un papel determinante el desarrollo profesional y la formación de los maestros.


Es por ello que desde la política pública de formación del maestro se impulsan acciones que representan la dinámica de investigación en la ciudad como el apoyo a pasantías nacionales e internacionales, creación de Centros Escolares de Investigación, memoria, identificación de experiencias significativas, encuentro de facultades de educación y normales, y publicación y divulgación del conocimiento; además, de promoverse la transformación a la política pública de incentivos que se materializa en el “Programa Reconocimiento SER MEJOR para la Calidad Educativa” (Acuerdo 044 de 2017). 


Una de las estrategias realizadas como parte de este proceso es entregar a la comunidad académica la publicación Experiencias y calidades de la educación en Medellín. Prácticas pedagógicas y quehacer educativo en contexto de docentes y directivos docentes postulados al Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación 2010-2013 que contiene los resultados de investigaciones, iniciadas en el año 2015, que la Secretaría de Educación de Medellín ha promovido en asocio con la Universidad de San Buenaventura Medellín, Universidad Pontificia Bolivariana, Universidad de Antioquia, Universidad Católica Luis Amigó, el Cinde y Proantioquia. En este texto se reflexiona sobre la resignificación de la política pública de formación docente e incentivos educativos del Municipio, las alianzas estratégicas de orden social, cultural, comunitaria, académica y política; además, sobre la restructura de los procedimientos de asesoría y asistencia técnica de la Secretaría de Educación, hacia la consolidación del saber y la transferencia de conocimiento entre pares.


Con el fin de contribuir al proceso de sistematización del saber pedagógico en la ciudad se produce este texto, donde se recogen los avances de la permanente indagación a las políticas públicas de la calidad educativa, su evolución y pertinencia, aportando elementos para la transformación sostenible en los retos contemporáneos, de los cuales somos corresponsables como entidad pública que vela por el mejoramiento continuo para la calidad educativa en función de la transformación humana y social, en el marco de una Ciudad del Aprendizaje que se piensa y se mira insistentemente en su ser y hacer para “SER MEJOR”.


Luis Guillermo Patiño Aristizábal


Secretario de Educación


Municipio de Medellín




Introducción


Un contexto para la investigación


Luz Celina Calderón Gutiérrez 


Émerson Echavarría González


El Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación es una iniciativa de la Secretaría de Educación de Medellín (SEM), que tiene sus inicios en el año 2006 en el marco del Plan de Desarrollo Municipal: “Medellín, la más educada”. El “Premio”, actualmente denominado como “Reconocimiento Ser Mejor para la Calidad Educativa” (constituido por Acuerdo Municipal 044 de 2017), ha sido coordinado desde aquel tiempo conjuntamente por la Secretaría de Educación y la Fundación Proantioquia, siendo muestra de una experiencia exitosa de trabajo interinstitucional, como parte de una alianza público-privada que tiene más de 10 años de historia.


El Premio está dirigido a los establecimientos educativos (EE) oficiales, privados y de cobertura de la ciudad y contribuye al mejoramiento de la educación mediante la documentación, el análisis crítico, la realimentación y difusión de experiencias escolares; destaca esfuerzos y resultados e incentiva a los EE y actores educativos que hacen posible el mejoramiento de los procesos formativos y de aprendizajes de los estudiantes (Alcaldía de Medellín, 2013). Ha logrado posicionarse en la ciudad como la estrategia mediante la cual se visibiliza la gestión escolar de los EE, las acciones pedagógicas de los maestros y directivos docentes, y los proyectos de liderazgo que los estudiantes emprenden en sus escuelas y comunidades. 


El Premio motiva la sistematización de experiencias educativas y pedagógicas por parte de docentes y directivos docentes, quienes, al entrar en la ruta para postular sus experiencias, siguiendo las guías, se implican también en un ejercicio de autoevaluación que redunda en el análisis crítico de sus prácticas pedagógicas y de gestión educativa; un ejercicio que se apoya, de manera cíclica, cuando desde el Premio se remite a los EE la realimentación que sirve, a su vez, como insumo para los planes de mejoramiento institucional.


Así mismo, hace un aporte importante a la construcción de una cultura de evaluación y autoevaluación permanente en las instituciones escolares, como insumo clave para el mejoramiento continuo de la educación. En este sentido, el Premio cuenta con instrumentos rigurosos y una metodología de medición que está basada en un sistema robusto de indicadores que no solo da cuenta de los resultados en pruebas Saber y los indicadores de eficiencia interna, sino que además consulta el estado de los procesos de gestión escolar que todo EE debe tener. 


Para garantizar la calidad y rigurosidad académica del proceso, se cuenta con un comité académico que además de dar orientaciones, contribuye con la toma de decisiones para cumplir con los propósitos del Premio. Adicionalmente, existe un grupo de personas, denominado pares académicos, que se encargan del proceso de evaluación de las postulaciones; su formación y experiencia profesional en investigación, docencia o administración educativa, los hace competentes para emitir un juicio sobre la calidad de una institución educativa, de una experiencia significativa de un maestro, maestra, directivo docente o estudiante.


La evaluación realizada por los pares incluye la lectura y el análisis del documento de postulación que entregan los EE o personas que participan del Premio y la realización de una visita de campo, todo lo cual da como resultado una preselección; a partir de allí, el comité académico define los nominados. Finalmente, existe un grupo de jurados que elige los ganadores para las distintas categorías.


El Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación hace parte de las distintas prácticas que existen para reconocer la labor docente en diferentes lugares del mundo, entre ellas —Global Teacher Prize, de Duwai; Premio a la Acción Magisterial de España; Premio Profesor Inspirador de la Google Science Fair; Premios Europeos e-Twinning; Maestro Cien Puntos, de Guatemala; Premio Educador Nota 10, de Brasil—. 


En Colombia, el Premio Compartir al Maestro se ha constituido en un antecedente importante para el Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación. Este tiene como propósito rendir un homenaje a los maestros sobresalientes de Colombia, promover una valoración social más justa de la profesión, y apoyar y promover la profesionalización de la docencia. Se organiza desde 1998 y se basa en un detallado procedimiento de selección, incluyendo una serie de visitas para conocer los proyectos que son postulados. Pueden participar profesores de escuelas públicas y privadas de todo el país.


Como parte de los antecedentes investigativos, se retomó el trabajo realizado por Cadena y Hernández (2009), quienes evaluaron el impacto del Premio Compartir al Maestro a partir de cuatro criterios básicos que apuntan a la calidad: conocimiento disciplinar y didáctico, concepción sobre la naturaleza de su área para orientar los procesos pedagógicos, uso de un método sistemático y reflexivo para identificar y solucionar problemas e interacción con el entorno. La investigación realizó un diagnóstico inicial sobre el Premio, sus dinámicas y características de la población y formuló indicadores con base en variables identificables y análisis de resultados. La evaluación encontró un mejoramiento de la autoestima de los docentes, una percepción de la docencia como actividad profesional y hábitos de reflexión sobre su práctica.


Con tal antecedente, y dado que el Premio Ciudad de Medellín hace parte importante de la política pública de educación y ha concedido reconocimientos diversos en el horizonte de sus metas (reconocimiento profesional de los maestros en sus diferentes roles -maestro de aula o directivo-, valoración de los estudiantes, y posicionamiento social de las instituciones educativas), se hace necesaria una evaluación que permita conocer su relación con los desarrollos del sistema educativo y, en esa medida, generar la realimentación para validar su continuidad.


Asumiendo la evaluación como condición sine qua non para el fortalecimiento y continuidad de un proyecto de esta magnitud, el comité académico del Premio propone llevar a cabo una investigación, para lo cual designa como ente orientador a la Fundación para el Progreso de Antioquia, Proantioquia, que ha actuado como aliado estratégico del Premio. 


Esta entidad, en asocio con la Secretaría de Educación de Medellín, convoca a instituciones de educación superior –cuyos profesores e investigadores han participado como evaluadores, jurados o integrantes de los distintos comités del Premio; y que tienen, además, programas de formación de maestros en pregrado y posgrado y grupos de investigación en educación y pedagogía– para participar decididamente en este proceso de investigación. Atendieron el llamado: la Fundación Cinde y, las Universidades de Antioquia, Pontificia Bolivariana, San Buenaventura y Católica Luis Amigó; la Fundación Proantioquia y la Secretaría de Educación de Medellín.
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Primera Parte




1.


Sobre el programa de investigación: una apuesta desde la pluralidad


Yicel Nayrobis Giraldo Giraldo


Bajo la premisa de las potencialidades que alberga el trabajo en equipo, emprendimos el reto de construir un programa de investigación en el que fuera posible reconocer y acoger trayectorias académicas diversas, tanto personales como institucionales, para impulsar procesos de indagación orientados, entre otros asuntos, a la generación de nuevo conocimiento en los que se expresaban, a su vez, compromisos con el desarrollo de iniciativas sociales y educativas que pudieran promover formas plurales para concebir, asumir y vivir la calidad de la educación. Esta convicción nos llevó por caminos insospechados y vertiginosos que sorteamos siempre desde la posibilidad de trabajar juntos pese a las diferencias, y desde la firmeza de estar haciendo algo que aportará a la comprensión amplia de la calidad de la educación y a la generación de otras reflexiones en torno a la política educativa.


En esta construcción colectiva concebimos el programa de investigación como una estrategia de articulación de esfuerzos en torno a la producción, circulación, apropiación y uso del conocimiento por parte de diferentes actores, que a su vez permitiera construir escenarios de trabajo interinstitucional para trazar líneas conjuntas de investigación y desarrollo, gestionar recursos de diversa naturaleza y potenciar los espacios de encuentro y diálogo desde la pluralidad de voces, experiencias y saberes. 


El programa de investigación Experiencias y calidad en las prácticas pedagógicas y el quehacer educativo en contexto de docentes y directivos docentes postulados al Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación 2010-2013 se desarrolló como una alternativa de generación, aplicación, validación y diseminación de conocimientos sobre las experiencias que dichos educadores han configurado en torno a sus prácticas pedagógicas y su labor educativa en el contexto del Premio, a través de una red de conocimiento integrada por diferentes actores del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación - SNCTI. Su objetivo general estuvo centrado en comprender las experiencias que docentes y directivos docentes han configurado en torno a sus prácticas pedagógicas y su quehacer educativo en el contexto del Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación entre los años 2010 y 2013, para incidir en la formulación de políticas educativas; como objetivos específicos se trazaron:


a) avanzar en el conocimiento y la compresión diferencial de las experiencias del Premio en la calidad y el mejoramiento de la educación, así como en la transformación de las acciones y el quehacer pedagógico en contexto de maestros y directivos; 


b) poner en marcha estrategias de difusión del conocimiento generado en el marco del programa y de formación dirigidas a maestros y directivos docentes, a partir de las cuales se puedan potenciar las prácticas institucionales orientadas a la calidad y el mejoramiento; 


c) avanzar en dinámicas de interdisciplinariedad y democratización del conocimiento en torno a la educación de calidad y la formación docente a través de la vinculación de estudiantes de maestría y especialización y docentes en ejercicio en los equipos de investigación de los proyectos que lo operativizan; 


d) avanzar en la consolidación de los grupos nacionales de investigación escalafonados en categoría A y en el fortalecimiento de los grupos categoría C y D o en proceso de formación, organizados alrededor de dinámicas de producción conjunta; y 


e) fortalecer las redes locales, nacionales e internacionales en torno a la educación de calidad y la formación docente –Red de Gestión y Calidad Educativa de Medellín, Red de Educación y Desarrollo Humano, Red Iberoamericana de Investigadores en Didáctica de las Ciencias Sociales y Red Internacional de Formación Ciudadana– como instancias de confrontación con pares, nacionales e internacionales, de la producción del programa y como posibilidad de visibilización de sus resultados en otros contextos.


Para la formulación y ejecución del Programa se conformó una red de conocimiento que integra seis instituciones: Fundación Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano -Cinde-; Universidad de Antioquia -UdeA-; Universidad Pontificia Bolivariana -UPB-; Universidad de San Buenaventura -USB- Sede Medellín; Universidad Católica Luis Amigó y Fundación Proantioquia, responsables de liderar técnica y administrativamente el Programa de investigación, con el apoyo de la Secretaría de Educación de Medellín.


El programa se organizó en dos grandes componentes: el de la investigación y el de formación y diseminación. El primero se concretó en seis proyectos orientados a la producción de conocimiento en el campo de la educación y la pedagogía en relación con las prácticas pedagógicas y el quehacer educativo en el contexto de la calidad de la educación. El segundo estuvo enfocado en el uso y la diseminación social del conocimiento producido en términos de su capacidad para propiciar cambios en las prácticas educativas y pedagógicas de maestros y en la gestión de las instituciones educativas que promueven una cultura de la calidad y del mejoramiento continuo. 


1.1 Componente de investigación


El componente de investigación estuvo orientado a la indagación en torno a las transformaciones, como trayectorias vitales, en los actores educativos (su propia subjetividad e interacciones), en las prácticas educativas y pedagógicas (metodologías, evaluación, medios y mediaciones) y en los procesos de gestión educativa (administración y gestión comunitaria), de tal manera que, desde la evidencia empírica y con un estudio sistemático y sistémico del Premio, pudieran plantearse recomendaciones para la reorientación de su política y para el mejoramiento de la calidad educativa, a partir de un análisis que articulara las condiciones de la calidad educativa hoy con la formación y el ejercicio del docente en contexto. Este componente estuvo integrado por los siguientes proyectos de investigación:


El proyecto titulado La evaluación permanente, clave de la calidad y mejoramiento en educación. Análisis de la incidencia de los informes de realimentación del Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación 2010-2013, realizado por el grupo de Proantioquia, tuvo por objetivo analizar la incidencia de los informes de realimentación en los procesos de mejoramiento de los establecimientos educativos que han participado en el certamen.


El denominado Gestión directivo administrativa en el marco del Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación 2010-2013, que estuvo a cargo del grupo de investigación Estudios interdisciplinarios sobre educación (Esined) de la Universidad de San Buenaventura, se trazó el objetivo de comprender los cambios en las percepciones y prácticas de la gestión directivo administrativa en cada uno de sus componentes, y su relación con la gestión académico pedagógica en los establecimientos educativos participantes del Premio. 


El inscrito Gestión comunitaria en el marco de la convocatoria “Maestros para la vida” de la ciudad de Medellín entre los años 2010 y 2013 realizado por el grupo de investigación Educación, infancia y lenguas extranjeras de la Universidad Católica Luis Amigó, cuyo objetivo fue reconocer las concepciones de la gestión comunitaria, las prácticas asociadas y su impacto en el mejoramiento académico-pedagógico en los establecimientos educativos participantes del certamen.


El intitulado Estudio de la inclusión digital como eje transversal en los procesos de mejoramiento de la calidad educativa, realizado por el grupo de investigación Educación en Ambientes Virtuales (EAV) de la Universidad Pontificia Bolivariana. El proyecto buscó establecer los aspectos referidos a la inclusión digital como un factor clave de la calidad educativa en el marco de los Premios a la calidad de la educación.


El de La relación escritura-calidad: concepciones en el marco del Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación (2010-2013), realizado por los grupos de investigación Pedagogía y Didácticas de los Saberes (PDS), Lengua y Cultura (LyC) de la Universidad Pontificia Bolivariana y el grupo Somos palabra: formación y contextos de la Universidad de Antioquia. Este proyecto buscó describir la relación escritura-calidad desde las guías de postulación, las postulaciones de las instituciones y las concepciones de docentes y directivos docentes participantes del Premio. 


Y el proyecto Los rasgos en la subjetividad política del maestro en el contexto de la calidad de la educación, realizado por el grupo de investigación Educación y pedagogía: saberes, imaginarios e intersubjetividades –inscrito a la Fundación Cinde y a la Universidad de Manizales– y por el grupo de investigación Comprender –Universidad de Antioquia–. Este proyecto buscó comprender los rasgos en la subjetividad política del maestro desde el lugar de las experiencias vitales, de carácter individual e institucional, orientadas al mejoramiento de la calidad de la educación. 


1.2 Componente de formación y diseminación


En lo que concierne al componente de formación y diseminación se desarrolló a partir de tres estrategias:


Una fue la estrategia de comunicación orientada a socializar los avances parciales y los resultados finales de las investigaciones mediante la participación de los investigadores en eventos académicos locales, nacionales e internacionales.


Otra estuvo orientada a la formación de nuevos investigadores a través no solo de su vinculación a los proyectos de investigación, sino también a espacios de formación sobre investigación educativa y herramientas para la investigación social y educativa. A los proyectos se vincularon estudiantes de pregrado, especialización y maestría, quienes contaron con diferentes espacios de formación en investigación (talleres metodológicos con expertos y/o investigadores), propios de los programas de formación, y con el acompañamiento de tutores vinculados a los proyectos. Así mismo, en algunos casos, estos estudiantes fueron maestros en ejercicio de instituciones públicas y privadas, lo que de algún modo representó una oportunidad de aprendizaje significativo para hacer de la investigación una experiencia de generación colectiva de conocimiento situado, con sentido y socialmente pertinente. 


Se llevó a cabo, además, la estrategia de fortalecimiento de los intercambios con las redes locales, nacionales e internacionales en torno a la educación de calidad y la formación docente, a la que se vincularon la Red de Gestión y Calidad Educativa de Medellín, la Red de Educación y Desarrollo Humano, Red Iberoamericana de Investigadores en Didáctica de las Ciencias Sociales y la Red Internacional de Formación Ciudadana, todas ellas como instancias de confrontación con pares de la producción del programa y como posibilidad de visibilización de sus resultados en otros contextos.


Este programa representó un esfuerzo por desarrollar estrategias de generación de nuevo conocimiento aunadas a estrategias de formación de nuevos investigadores (estudiantes en diferentes niveles de la educación superior y a maestros en ejercicio) y de diseminación y apropiación social por parte de los mismos actores educativos. En esta línea, el programa logró articular esfuerzos de entidades públicas y privadas interesadas en una apuesta común por la calidad y el mejoramiento continuo en clave de reconocer las experiencias, los aprendizajes y las lecciones aprendidas en el devenir del Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación.


Finalmente, el programa ha generado dinámicas de trabajo en los grupos de investigación escalafonados en categoría A1 y de fortalecimiento de los grupos escalafonados en categoría C y D en el sentido de promover la realización de trabajos con otros grupos y de animar la publicación conjunta. Derivado de ello, se han consolidado las dinámicas de trabajo conjunto entre grupos de investigación y entre diferentes instituciones, lo que, sin duda, refuerza no solo la pertinencia del trabajo interinstitucional, sino el interés por hacer parte de agendas comunes de investigación en temas de prioridad local y nacional.


Esperamos que el programa pueda sembrar otras posibilidades para la investigación, como proceso colectivo, y pueda señalar la existencia de otros caminos para el trabajo interinstitucional e intersectorial en torno a la calidad de la educación como desafío para la consolidación de sociedades justas, solidarias y democráticas.




2.


Una mirada a las concepciones de calidad de la educación en el contexto de la investigación sobre el Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación


Comité interinstitucional de investigación del Premio Ciudad


de Medellín a la Calidad de la Educación1


Luz Celina Calderón Gutiérrez


Émerson Echavarría González


Carmen Tulia Cano Álvarez 


Michelle Betancur Zuluaga


José Wilmar Pino Montoya 


Guillermo Echeverri Jiménez


María Lopera Rendón,


Fáber Andrés Piedrahíta Lara


Mercedes Vallejo Gómez


Diego Leandro Garzón Agudelo


Dayro León Quintero López


Yicel Nayrobis Giraldo Giraldo


2.1 A manera de introducción: polisemia de un término


Calidad viene del latín qualis que significa “tal como”, “índole o naturaleza de las cosas”, “manera o modo de ser de algo”, “propiedad o conjunto de propiedades inherentes a algo, que permiten juzgar su valor” (DRAE, 2014). Se reconoce como un atributo que determina la naturaleza de algo, como su identidad o especificidad. El término también remite a lo que se aproxima a un prototipo ideal o realización óptima; de ahí que se le vincule a los atributos de superioridad o excelencia, o que se asocie a las condiciones que contribuyen a hacer agradable y valiosa la vida.


Se ha planteado que la noción de calidad proviene de áreas estratégicas como las ciencias económicas, los discursos organizacionales o las perspectivas gerenciales. Su auge se remonta a mediados del siglo XX, contexto en el que tuvo presencia un pensamiento que asoció calidad con la obtención de un alto nivel productivo, mediante el uso eficaz y eficiente de los recursos para lograr un alto grado de satisfacción en quienes se benefician del servicio o producto (Juran y Gryna, como se citó en Cruz Ramírez, 1997).


El auge de la discusión sobre el tema se puede identificar hacia finales de los ochenta y la década de los noventa. En esta época en particular, el relativo consenso sobre la globalización y las exigencias que esta trajo conllevan a nuevas leyes de educación que iniciaron la modificación de los sistemas educativos creados desde finales del siglo XIX y comienzos del XX. A dicho auge también contribuyó la aparición, cada vez mayor, de trabajos teóricos y estudios de evidencia empírica que mostraban la importante relación entre la educación y el desarrollo económico de las naciones, así como los efectos de esta sobre la productividad laboral (Gómez, 2004).


Se reconoce, así, la polisemia del término de calidad, pues no existe una única forma de nombrarlo, comprenderlo e interpretarlo; es un concepto relativo, que puede adquirir múltiples significados dependientes del marco conceptual, el paradigma social y cultural, y el ente que lo enuncie; por ello, no es absoluto y mucho menos imparcial; está amarrado a la percepción subjetiva del ser humano (Ibar, 2002). De acuerdo con Egido Gálvez (2005), al hablar de calidad nos encontramos ante un concepto impregnado de valores, variable y diverso en función de las personas, del tiempo y del espacio. 


[Se trata de] un concepto particularmente paradójico, en tanto goza de ubicuidad, pero su significado se desvanece o escabulle entre líneas de múltiples textos o entre palabras de entusiastas o encendidos discursos que, aunque no logran o no buscan precisar su significado, han logrado convencer de la relevancia y urgencia de su incorporación en los sistemas educativos latinoamericanos en las últimas décadas (Vidal, 2007, p. 1).


Es necesario reconocer, además, que calidad es un concepto histórico y que como tal ha sufrido trasformaciones asociadas a necesidades e intereses de carácter social. Vale decir que pensar en estos intereses y necesidades implica concebir la calidad como un discurso que se instaura en lo social a partir de ciertas prácticas. La polisemia de la que se ha hablado encarna un asunto político; esto explica el hecho de que ciertos grupos sociales asuman una u otra acepción sobre la calidad y en un momento dado sean más visibles las concepciones de aquellos grupos más poderosos económica y políticamente (Mejía, 2002).


2.2 El discurso de la calidad en el campo de la educación


El discurso de la calidad y de las prácticas que desde este son agenciadas permea la escuela y se despliega más allá de sus fronteras; empieza a ocupar un lugar destacado en las agendas de la política pública en educación en el contexto latinoamericano. 


Vidal (2007) señala dos hechos históricos que presentan la calidad como objetivo relevante para los sistemas educativos de Latinoamérica y el Caribe. Por un lado, la Conferencia Regional de Ministros de Educación y de Ministros Encargados de la Planificación Económica de los Estados Miembros de América Latina y del Caribe, convocada por la UNESCO y realizada en México (1979), en la que se declara el objetivo de emprender reformas para que la educación responda a las características, necesidades, aspiraciones y valores culturales de cada pueblo; y, por el otro, la Reunión Regional Intergubernamental realizada en Quito, Ecuador, en 1981 y que marcó el inicio del desarrollo educativo de la década de 1980 con la impronta de “mejorar la calidad y la eficiencia de los sistemas educativos a través de la realización de las reformas necesarias” (p. 3).


Además, hay que mencionar la Declaración mundial sobre educación para todos (1990) y el Marco de acción de Dakar (2000) que coinciden en afirmar la idea sobre la calidad como centro de la educación. Así se concluye del objetivo común enunciado en este último documento: “mejorar todos los aspectos cualitativos de la educación, garantizando los parámetros más elevados, para conseguir para todos resultados de aprendizaje reconocidos y mensurables, especialmente en lectura, escritura, aritmética y competencias prácticas, esenciales para la vida diaria” (UNESCO, 2000, p. 7).


Esos eventos y la publicación de sus respectivos documentos coincidieron con un fenómeno común en la década de 1990: se vinculó la evaluación educativa a la evaluación de los aprendizajes y, por esa vía, se equiparó el concepto de desempeño escolar con el de calidad. De ahí la importancia que adquirieron los sistemas nacionales de medición y evaluación de la eficacia educativa; estos buscaron determinar, a partir de pruebas estandarizadas, los niveles en el logro de ciertos objetivos con un claro énfasis en el desempeño educativo2.


No obstante, el Informe de seguimiento de la “Educación para todos en el mundo”, preparado por la Unesco (2005), expresa que existen dos principios que caracterizan la mayoría de tentativas de definición de una educación de calidad: el primero considera que el desarrollo cognitivo del educando es el objetivo explícito más importante de todo sistema educativo y, por consiguiente, su éxito en este ámbito constituye un indicador de la calidad de la educación que ha recibido; el segundo hace hincapié en el papel que desempeña la educación en la promoción de las actitudes y los valores relacionados con una buena conducta cívica, así como en la creación de condiciones propicias para el desarrollo afectivo y creativo del educando.


En este contexto, la calidad toma un lugar privilegiado en las discusiones que se dan en el ámbito de la educación; allí se encuentran algunos autores como Davis y Thomas (1992) que presentan el término como una oportunidad para el mejoramiento del sistema educativo y argumentan que esta depende, en buena medida, de la eficiencia de la gestión de los centros escolares.


Colombia no ha sido ajena a esas discusiones internacionales; para el gobierno nacional la educación es un factor primordial, estratégico, prioritario, y condición esencial para el desarrollo social y económico. El Ministerio de Educación Nacional (2013) ha volcado sus esfuerzos al desarrollo de su plan de mejoramiento de la calidad, en el que promueve que todos los niños y jóvenes del país, sin importar su condición social, económica o cultural, accedan al sistema educativo, desarrollen competencias básicas, sean individuos aptos para convivir en la sociedad y puedan prepararse para una vida laboral.


No obstante, desde perspectivas críticas se ha cuestionado la idea de una formación en competencias que no comprende el mejoramiento de las condiciones sociales de los individuos (Rincón, 2010). También se ha planteado que las políticas públicas en pro de la calidad de la educación en Colombia se han enfocado en la ampliación de la cobertura, con mayor visibilidad (Restrepo, 2008), más que en otros factores que son preponderantes para una formación integral de los estudiantes.


En los casos en los que se asocia, de manera directa, la calidad de la educación con los ámbitos de evaluación, gestión escolar, mediación tecnológica, pruebas estatales, bienestar docente y medición de los aprendizajes, por mencionar solo algunos, el concepto adopta un uso particular que remite a perspectivas, enfoques y modelos de carácter teórico; a intereses de instituciones; a funciones que instancias externas atribuyen a la escuela. Así podemos entender una aproximación como la siguiente:


La calidad de la escuela es aquella que promueve el progreso de los estudiantes en una amplia gama de logros intelectuales, sociales, morales y emocionales, teniendo en cuenta su nivel socioeconómico, su medio familiar y su aprendizaje previo. Un sistema escolar eficaz es el que maximiza la capacidad de las escuelas para alcanzar estos resultados. Lo que supone adoptar la noción de valor en la eficacia escolar (Marchesi y Martín, 1998, p. 32).


En la cita, solo por tomar un ejemplo, la calidad obra como valor que promueve ciertos logros determinados por el contexto social que requiere que la educación impartida responda a un tipo de aprestamiento para sus nuevas generaciones. Es decir, una educación que responde a las necesidades del medio sería, en este caso, una educación con calidad, lo mismo que aquella que puede incrementar el desarrollo intelectual, social, moral, emocional en sus educandos. Sin embargo, obsérvese que, por un lado, la noción de calidad es inherente a la teleología del acto educativo y mucho más si es pedagógico y, en este sentido, lo porta de suyo, lo supone, le es connatural; pero, por otro lado, establece un campo de comparación entre lo que sucede y lo deseable, entre quienes lo hacen mejor y quienes lo hacen, pero no sobresalen. 


Esto también tiene consecuencias sobre el rol de los docentes y directivos docentes, quienes, cada vez más, son convocados a perfilarse en tanto líderes que, eficientes, inculcan grandes expectativas sobre el desempeño de maestros y estudiantes, ordenan el ambiente de maneras propicias para los aprendizajes, motivan a la comunidad educativa a seguir y evaluar el progreso de la institución y son capaces de señalar objetivos claros para todos (Davis y Thomas, 1992). Ello comporta reformas en las apuestas sobre las finalidades ulteriores de la educación; cabría preguntarse por las implicaciones que tiene el cambio de horizonte de una educación ofrecida como servicio para formar (y trasmitir) la cultura y el patrimonio de la sociedad, a una educación pensada en un esquema organizacional productivo.


Puede verse que, desde una perspectiva tradicional y hegemónica, los discursos sobre la calidad de la educación están inscritos en las condiciones mismas de la producción del modo capitalista y, por ello, se muestran simétricamente coherentes con su naturaleza y funcionamiento. Así, no es gratuito que la calidad de la educación sea enunciada en singular, proponga un tipo de geografía que excluye otras maneras de hacer, decir y ser, pero sobre todo que instaure y naturalice una ontología y una epistemología aparentemente uniforme sobre la que cada sistema de objetos y acciones debe albergar el sentido que lo arquetípico y lo reglado tienen para la existencia misma de lo humano.


Aunque, a veces, con enfoques limitados a aspectos cuantificables que ignoran las variables de carácter sociocultural asociadas a los procesos de formación de los seres humanos, se puede concluir que la política educativa nacional e internacional ha logrado transformaciones y movimientos importantes en el proceso de universalización de la educación. Debe considerarse un logro el hecho de que los discursos políticos actuales insistan en la meta de la educación para todos, en la necesidad de la lucha contra la exclusión y en la búsqueda de la equidad a partir de la educación.


2.3 La calidad en el contexto de la investigación sobre el Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación


El programa de investigación Experiencias y calidad en las prácticas pedagógicas y el quehacer educativo en contexto de docentes y directivos docentes postulados al Premio Ciudad de Medellín a la Calidad de la Educación 2010-2013 recoge una serie de insumos sobre lo que diversos autores han definido como calidad en la educación; sin embargo, como se ha señalado, en dicha compilación es evidente que calidad es un vocablo que adquiere distintos matices, según el contexto de su uso. 


Para aportar a la discusión y avanzar hacia la comprensión de una idea de calidad educativa que responda a las necesidades y realidades de nuestros contextos, es imperativo identificar la interrelación que debe existir entre los sistemas y los actores educativos; de donde surge la necesidad de tener en cuenta la política educativa, sus hacedores y los demás actores centrales del sistema educativo (directivos docentes, maestros, estudiantes, padres de familia, sector productivo y organizaciones vecinales). A ello se debe agregar el reconocimiento de las diferencias que se marcan en los aprendizajes y que dependen del entorno social y cultural de los estudiantes3. De allí que se exija cada vez más que la evaluación o la apreciación que se tenga sobre si un sistema educativo es o no de calidad, no dependa únicamente de los resultados de las pruebas aplicadas a niños y jóvenes, basadas en conocimientos de áreas específicas, sin preguntarse ni interpretar su contexto como dimensión fundamental4. 


La necesidad de estructurar la política de educación en torno a un objetivo social explícito plantea a la calidad una serie de desafíos que no se pueden afrontar con medios exclusivamente técnicos (UNESCO, 2005). Por consiguiente, y con el fin de hacer frente a una educación de calidad, la política sectorial orientada desde el Ministerio de Educación, la planificación y prestación del servicio educativo desde los órganos de los entes territoriales, como secretarías de educación, deben atender este llamado a identificar, apoyar y acompañar los procesos educativos para comprender las diferencias que existen –dadas las características de los diversos contextos– y proponiendo procesos distintos, alternos y a la altura de las necesidades.


La política sectorial y la política pública de educación deben lograr dos desarrollos clave para el adecuado funcionamiento de la escuela: la gestión y el buen gobierno escolar, y la dotación de recursos humanos y materiales para hacerlos posible; es decir, educar con calidad. 


El buen gobierno escolar habla de la necesaria interrelación y el trabajo en equipo que debe existir entre las secretarías de educación, la dirección de las instituciones escolares, las familias, el sector productivo y las fuerzas vivas de los territorios, asociaciones vecinales y/o juntas de acción comunal y social. Cabe señalar que se debe otorgar a los directivos docentes mayor autonomía y liderazgo pedagógico para direccionar adecuadamente la escuela en asuntos como el buen uso del tiempo escolar, revisión y acompañamiento de los procesos de enseñanza y aprendizaje, trabajo colaborativo entre los docentes y con los directivos docentes, así como rendición de cuentas. 
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